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Jesús: Paradigma Teológico de "ueva Masculinidad. 

Sospéchese de las hegemonías, de las tablas rasas, 

de la unanimidad, del coro de rebaños. 

Líbrame Señor, de confundir la igualdad con la equidad 

 

La Masculinidad se refiere a los comportamientos que se asocian a los hombres, desde 

los rasgos culturales y biológicos. Masculinidad es el conjunto de actitudes que se le 

atribuye al género masculino, que resalta del varón en las diferentes culturas, las 

cualidades viriles, como semental o macho dominante frente a otro. Marco Tulio 

Cicerón
1
, político, filosofo, escritor y orador romano escribió que: “la cualidad principal 

del hombre es el coraje”. Virilidad es el sinónimo de la masculinidad. Es importante 

separar la definición a lo referente al sistema reproductivo. 

 

Se describen 7 áreas fundamentales de la masculinidad en la cultura general: 

- La física: viril, atlético, fuerte, valiente.  

- Funcional: proveedor. 

- Sexual: experimentado. 

- Emocional: estoico: no llora. 

- Intelectual: lógico, práctico, racional, objetivo. 

- Interpersonal: dominante, líder, independiente, libre. 

- Otras características: exitoso, agresivo, confiable, decidido, competitivo, 

aventurero. 

 

Quien comenzó esta historia. 
... a pesar de las desilusiones y frustraciones acumuladas, 

no hay motivo para descreer el valor de las gestas cotidianas. 
Aunque simples y modestas, 

son las que están generando una nueva narración de la historia, 
abriendo así un nuevo curso al torrente de la vida. 

 

 La revolución agrícola depositó todos los resortes socio-culturales, religiosos, 

económicos y políticos en manos de los varones. Las mujeres quedaron asociadas con la 

naturaleza primitiva, por su capacidad de reproducir, sus ciclos menstruales lunares y  

su psiquis, considerada más cercana a la naturaleza -“ La mujer  vio que el árbol era 

bueno para comer, y que tenía buen aspecto y era deseable para adquirir sabiduría, así 

que tomó de su fruto y comió. Luego le dio a su esposo, y también el comió”
2
. El varón 

comenzó a considerarse el controlador de esas dos naturalezas.  

 

Si interactuamos y hemos construido la subjetividad humana a través de un 

modelo opresor-depredador-patriarcal al que igualarse, sin poder hacerlo nunca y a un 

modelo-ordenador-cósmico-único-clasista-racista-jerárquico-colonizador masculino, se 

lo debemos a la religión. Han sido las imágenes masculinas de Dios, las que hicieron 
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desembocar al mundo en el sistema patriarcal y la hegemonía masculina en que vivimos 

todos, universalmente.  

 

Es por eso, que la interpretación de los Escritos Sagrados se convierte en una tarea 

política, que ha formado la mentalidad del mundo occidental, legitimando los modelos, 

construcciones y relaciones patriarcales, que llegan a considerarse como revelados por 

Dios, e inmutables. Esto hace que surja la cultura, de cómo debe entenderse la autoridad 

de la escritura, la iglesia, incluso de Dios mismo. Las primeras aproximaciones a la 

interpretación bíblicas feministas, afirmaban que los textos bíblhcos no son en si 

mismos misóginos, sino q5e fueron patr)arcalizados por intérpretes que proyectargn sus 

prejuicios culturales y androcéntricos sobrE ellos.   

 

Pero es evidente, que en la religión jqdeocristiana y en otras muchaq religiones, se dio 

una masculinización de ,a divinidad. Es por eso que la teología feminista realiza un 

proceso de reconstrucción de la identidad tradicionah y nos aporta la posibilidad, de ser 

sujetos de u. protagonismo nueVo y una lueva manera de vivir y nombrar las distintas 

relaciones con el ‘Misterio”, con nuestra propia vida, con las otras personas y con la 

naturaleza. La mirada teológica feminista, dEconstRuye las imágenes  Masculinas de 

Dios, considerando que estas foreqlaciones han sido exchuientes.   

 

La %pistemolmgía desarrollada por la teología feminista tiene dos momentos: primero 

se hace la crítica, que es la ,lamada deconstrucción, de modo especial confronta el 

patriarcado y las pepresentaciones de lo divhno. Y en un segundo momento, se interesa 

por la manera de entelder la salvación cristiana. Y llegó el momento en que la crítica 

bíblica científica, no pudo sostener la autoridad de la Biblia para la totalidad de la vida, 

ni considerar los textos bíblicos como normativos.   

 

De este repensar partió el Jesús histórico propuesto por la Teología de la Liberación. 

Pero la cristología continuó siendo polémica, desde la perspectiva femenina. Jesús es el 

centro de la fe y de la teología cristiana. Para las mujeres la masculinidad de Jesús - el 

hecho histórico -  de que Dios se haya encarnado en la forma de un varón de la Palestina 

del Siglo I,  no está exenta de problemas. Por eso la teóloga feminista, I. Carter 

Heyward dice: “la cristología es importante para mi, porque no hay punto mas 

fundamental y problemático para las feministas que la persona de Jesús. La centralidad 

- el señorío – de este Dios masculino fue empleado doctrinaria, política, psicológica y 

estructuralmente- al servicio de una fraternidad de hermanos y padres – la iglesia - 

cuyos miembros femeninos han sido auxiliares...”
3
 

 

Si logramos no dejarnos arrastrar emotivamente, es posible interpretar todo el 

movimiento feminista, desde sus orígenes hasta hoy y hacia el futuro, como un 

movimiento de “liberación” en el sentido evangélico de la palabra. Es posible hacerlo 

entrar derecho en esa teología liberadora, capaz de dar respuestas constructivas a las 

instancias sociales, presentes en el mundo contemporáneo y que posibilitan la entrada 

del paradigma Jesús de Nazaret, transmisor de una masculinidad diferente. 

 

Abierta la comunicación desde una perspectiva evangélica, espiritual, liberadora, a 

condición de que no se nos vuelvan a proponer fórmulas y esquemas que repitan los 

errores del pasado, la teología feminista busca el reino de la justicia y está abierta a otro 
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paradigma de evangelización. Corresponde, por tanto, a la teología, a la catequesis y a la 

predicación, presentar el sentido profundo del evangelio, desde otro Jesús, partiendo de 

su propuesta de masculinidad, contracorriente,  fuera de época y orientada hacia la com-

prensión del amor verdadero.  

 

La masculinidad de Jesús de "azaret 
Y dejó para nosotros, rebelde, en  jeroglíficos de colores, 

una metáfora del universo, 
sin olvidarse del amor. 

 

Es imposible obviar el elemento paradigmático que la cultura occidental ha colocado 

sobre este varón judío, Jesús, que vivió en la Palestina del Siglo I. Es por eso que resulta 

importante escribir desde la Teología Feminista sobre la masculinidad de este hombre. 

Es bueno analizar la “masculinidad” que la cristiandad no ha rescatado de Jesús,  desde 

la experiencia con la masculinidad tradicional. Porque todo lo que tiene que ver con la 

personalidad y la espiritualidad de Jesús, indiscutiblemente, pasa por su 

“masculinidad”. 

 

Si volvemos a las 7 áreas fundamentales que la cultura asigna a los varones y tratamos 

de hacerlos coincidir con la masculinidad de Jesús, veremos contradicciones 

irreconciliables. En primer lugar, no conocemos el físico de Jesús, pero asumimos que 

era como cualquier semita, tal vez flaco, o gordo, desgarbado o esbelto, con barba o 

lampiño, pero de lo que si estamos seguros es que no debió parecer Batman, como lo 

presenta la filmografía occidental.    

 

Pero si podemos constatar en los escritos evangélicos, múltiples signos que evidencian: 

su ternura, su sensibilidad a flor de piel. Hay palabras en los textos evangélicos que 

caracterizan los sentimientos y la proyección de Jesús,  muy lejos de lo que la virilidad 

pide: se turba, se estremece, se conmueve profundamente y llora por un amigo muerto. 

Es capaz de relacionarse en franqueza, sin las barreras inútiles que usa el varón para 

evitar que penetren en sus sentimientos. Comparte con las mujeres, en una cultura 

donde éstas se encontraban desvalorizadas sobremanera. 

 

Para los gnósticos actuales la idea de la excitación sexual de Jesús, erección y orgasmo, 

en el mejor de los casos es de muy mal gusto y en el peor, blasfemia. La mayoría de los 

teólogos prefieren evitar la cuestión de la sexualidad de Jesús, excepto para afirmar su 

celibato. Pero si quienes nos llamamos cristianos, no estamos seguros de la plena 

humanidad de aquel a quien consideramos Verdaderamente Humano, estaremos 

inseguros de lo que significa plenamente, la humanidad. Y si nuestra imagen de la 

personalidad autentica de Jesús denigra la sexualidad, haremos lo mismo con la nuestra.  

 

Pero más que la seguridad de reconocer la plena sexualidad de Jesús, lo que importa es 

cómo puede ayudar Jesús a los varones a abordar su propia sexualidad masculina. Su 

sexualidad estaba presente en su “poder” y su poder estaba representado en su energía 

sanadora. Jesús es el símbolo dialéctico de nuestra posibilidad y experiencia sexual de 

sanación espiritua-. Jesús es la clave de la humanidad auténtica que trasciende las 

categorías de sexo y de género. 

 

Tenemos un ejemplo de la masculinidad de Jesús, en una escena irrepetible de la 

narración de los evangelios, en la Biblia, una mujer con hemorragias toca el vestido de 

Jesús y se sana. Decir cuerpo de mujer es también decir menstruación. Cuando alguien 



del sexo femenino no tiene aun menstruación, es niña y poco difiere de un varón. Pero 

en la pubertad, en la mujer se realiza una transformación que le da la entrada a su rol 

genérico femenino de procreación. La mujer vierte, en edad fértil, mensualmente, 

sangre muerta, que no engendró vida. Este hecho, desde la subjetividad cristiana, 

distancia a la mujer de Jesús, que “sangra” para dar Vida. La mujer, simbólicamente, 

derrama sangre que no dio vida, mientras que Jesús según la tradición cristiana: 

“derramó su sangre” para dar vida.  

 

Si desde el Génesis, la doctrina cristiana dice, que la mujer solamente obtiene la 

salvación procreando, una mujer menstruosa y por demás, con hemorragias, es la viva 

estampa de la condenación. Por tanto, en este texto estamos en presencia de una mujer 

con un cuerpo femenino en extremo “condenado”. Y esta mujer se acerca a Jesús por 

detrás, no es la intención de Jesús sanarla, sino que es ella quien viene a “arrebatarle su 

poder”. Descubrimos a un varón judío del siglo I, sanando una mujer con hemorragias 

de menstruación, a través de su energía masculina. Porque el cuerpo de Jesús se 

deprime, merma su energía. Y aquí vemos otra característica que no cumple Jesús de la 

masculinidad tradicional, la virilidad, no era tan fuerte, estoico, atlético, cuando sintió 

decaimiento. 

 

Existe en el momento del toque, un tremendo diálogo entre los dos cuerpos, primero 

secreto y luego público, cuando él le pide a ella que cuente la historia. Esta es la acción 

más impactante del texto, pedir a aquella mujer que cuente lo que ocurrió. La historia 

más tabú y oculta de todas las historias del cuerpo femenino. Y es un hombre, en una 

cultura donde los varones, hoy, evitan dar la mano a una mujer porque no saben si está 

menstruando, el que hace esto. Evidentemente este es un judío diferente, un varón 

diferente, un ser con una masculinidad diferente. Solamente un hombre diferente y 

trascendente, regala vitalidad “masculina” para sanar una enfermedad “femenina”.  

 
Es en esta acción sobre todas las demás acciones, donde Jesús rompe con cualquier 

diferenciación entre los sexos. El se vuelve uno con la mujer y simbólicamente “sangra” 

para que la mujer deje de sangrar. Pero este símbolo, desde el punto de vista social, 

puede significar también, un salto glorioso en el camino hacia una humanidad que 

equilibra las energías masculino-femeninas,  sanando el enfermizo dualismo genérico 

patriarcal. 

 

Otra característica que distancia a Jesús de la “masculinidad” tradicional es el triunfo 

ante el miedo. En “Intimidades Masculinas”, el psicólogo Walter Rizo trabaja los tres 

miedos de los varones: el miedo al fracaso, el miedo al miedo y el miedo a sentirse 

afectivamente solo
4
. Jesús vence el miedo al fracaso, durante todo su ministerio, desde 

esa lucha interior, simbolizada en la experiencia del “desierto con Satanás”, en la que se 

debate entre los tres grandes poderes del mundo: el político, el económico y el religioso, 

que al final desecha, para optar por el “ministerio del fracaso”. Jesús vence el miedo al 

miedo, en aquella escena irrepetible y conmovedora de Getsemani, donde logra 

sobreponerse por sobre el más difícil de todos los miedos: el miedo a la muerte. Y vence 

el miedo a quedarse afectivamente solo, camino al Calvario y en la cruz, donde siente la 

ausencia de muchos, hasta de su propio Dios.  
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El ser humano vive acechado por infinidad de miedos ancestrales, entre los que se 

encuentran los miedos de género. Miedos que se entrecruzan, entre varones-varones, 

mujeres-mujeres y mujeres-varones. Miedos de los hombres, construidos por las 

religiones, hacia aquella simbólica costilla que le llevó a perder la “propiedad del 

paraíso”.  Jesús, no solo fue creciendo en la capacidad de vencer todos los temores, sino 

que logra mostrar seguridad en sus relaciones de género, tanto con sus contemporáneos 

varones, como con las mujeres.  

 

Otra característica de la masculinidad de Jesús que puede destacarse, es su sentido de la 

justicia. La base de las relaciones interpersonales de este hombre se basaba en la justicia 

mediadora. Las personas creen que lo más importante es actuar con tolerancia; pero 

estas lógicas, en muchos casos, te dan la posibilidad de manipular, desvirtuar, mantener 

los esquemas protectores y los poderes existentes. El sistema en que vivimos, funciona a 

través de estos condicionamientos. Pero para Jesús no es así, el centro de su mensaje es 

hacer y establecer la justicia, para el marginado, para el sin voz, el sin posibilidades ante 

los poderes. Cuando se estable la justicia, alguien tiene que perder, para Jesús debe 

perder la ley injusta y eso no es a lo que nos tiene acostumbrados la masculinidad 

hegemónica.  

 

El Jesús histórico, en su peregrinar, muestra otro modelo de “masculinidad” posible, 

que el ser humano varón puede llegar a alcanzar. En Jesús convergen las características 

deseables del proceso evolutivo hacia el verdadero “ser humano”. Esta masculinidad 

supera su sexo para convertirse en la trascendencia de un ser “femenino-masculino” a 

imagen de Dios. Un ser masculino que alcanza el poder en el servicio, lavándoles los 

pies a sus discípulos, trabajo de mujeres y esclavos. Dando su vida por los amigos. 

Alejándose del poder de cargos, liderazgos y reinado. Entregándose por la verdad, para 

ganarse el derecho a la resurrección que solo Dios da a sus escogidos. 

 

Quizás ser Dios, no es tan complejo como muchos piensan. Jesús lo dijo en Juan “dioses 

son”. Tal vez se puede lograr, dejándonos conducir por los actos de justicia, los sueños, 

las fantasías, las alegrías, la cotidianidad y el compartir sin absurdas dicotomías y 

ambivalencias. En confianza, en honestidad, en complicidad, con pasión y entusiasmo. 

Características del desapego a las absurdas manías de género construidas 

patriarcalmente. Este hombre Jesús, lo logró. El Jesús histórico, presenta una  manera de 

ser varón diferente a la que podemos reconocer en todos los varones tradicionales. 

 

En el Jesús varón judío del siglo I es comprobable, la redención del genero masculino 

de opresión y superficialidad. El encarna una realidad humana que supera nuestras 

interpretaciones comunes de la androginia
5
, es por ello que las mujeres también 

encontramos una conexión íntima entre Jesús y nuestra corporeidad y experiencia 

femenina. Jesús no entendió que era antológicamente diferente a otros seres humanos. 

Tampoco intentó monopolizar la realidad crística. Su autocomprensión y su misión eran 

precisamente lo contrario. Ser plenamente humano es conocer a Cristo, no como un 

invasor sobrenatural, sino como la realidad más auténtica de nuestra propia  naturaleza, 

que nos pone en relación íntima con todas las personas y con todas las cosas. 
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